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  Personajes




  Tamino: al principio cabestrero, después noble




  Papageno: cabestrero, amigo de Tamino




  Maximiliano de Grossburgo, noble. Su equipo:




  Federico de Herrenberg
 Carlos de Auritz
 Alejandro de Lethe
 Harro de Germsee




  Cabestreros: Tamino, Stefan, Peter, Lutz, Josef




  Un registrador, al principio con cuarenta años, después sesenta y algo más




  Otros dos funcionarios




  Una asesora de la Fábrica de Nobles




  Un tal señor Grandes, cliente de la Fábrica de Nobles




  Un comandante




  Policías de civil y de uniforme, empleados de vigilancia y soldados




  




  Presos:




  Gernot del Verde, Hasso de Broden, Jecke de Aspis,




  Seliger de la Rahe, Anselmo de Jultal, Hans




  así como otros diez aristócratas y cinco cabestreros




  




  El dueño de un hostal, dos camareros y algunos clientes




  Algunos insurrectos (véanse entre „presos“)




  Un fantasma mujer




  
INTRODUCCIÓN
La dichosa sencillez en la sociedad moderna





  




  (Un pasillo largo y oscuro conduce al centro del escenario, donde está un hombre junto a un atril. A cada lado del atril hay una cesta, no se ve lo que se encuentra en ellas. Ante el atril hace cola un grupo de gente. Las personas están en un pasillo oscuro y son llamadas mediante un golpe de timbal.)




  




  FUNCIONARIO. ¡El siguiente! (Aparece un hombre con ropaje noble medieval y tiende al otro un enorme trozo de papel). Así pues, ustéd es noble, según leo aquí.




  MAXIMILIANO DE GROSSBURGO. Sí, lo soy.




  FUNCIONARIO. ¿Su nombre y su edad?




  MAXIMILIANO DE GROSSBURGO. Maximiliano de Grossburgo, veinticinco años.




  FUNCIONARIO. Bien, bien. Esto hay que documentarlo debidamente. (Se quita sus quevedos gruesos y escribe todo con pluma en un libro enorme). Listo. Vamos al siguiente paso. (Mete la mano en la cesta a su derecha). Aquí tiene usted el látigo que como noble le corresponde. Y ahora retírese por la derecha.




  ¡El siguiente! (Otra vez aparece un hombre, esta vez con vaqueros y camisa).




  FUNCIONARIO. ¿Es usted noble?




  TAMINO. No.




  FUNCIONARIO. ¿Su nombre y su edad?




  TAMINO. Tamino, dieciocho años.




  FUNCIONARIO. Bien, bien. Tamino, dieciocho … Muy bien: joven, fuerte, todavía sin usar… (Escribe algo, mete la mano después en la cesta a su izquierda). Aquí tiene su herramienta.




  TAMINO. ¿Qué? ¡Un cabestro!




  FUNCIONARIO. Claro, ¿qué se había pensado?




  TAMINO. ¿Y qué hago yo con ésto?




  FUNCIONARIO. Pues hombre … ponérselo. Tiene que ponérselo.




  TAMINO. ¿¡Cómo!?




  FUNCIONARIO. ¡Vaya por Dios! ¿Es que aquí sólo hay idiotas? ¿Es que no lo he dicho claro? ¡Póngaselo y punto! No hay otra cosa. Debería habérselo pensado antes y haberse hecho noble. O sea, que primero son vagos y después se extrañan. Lo que hay que ver … ¡Y ahora retírese por la izquierda, venga! por si fuera poco, quieren además que interrumpamos nuestra marcha!




  TELÓN




  PRIMER ACTO.


  Un noble cuenta de qué va la cosa y un cabestrero que está harto de ella.





  




  (Veinte años más tarde. El escenario aparece dividido en dos partes; una es una sala, la otra es la caballeriza de los cabestreros. Las dos partes se comunican entre sí a través de una puerta. La caballeriza tiene otra puerta que da a la parte trasera del escenario, por allí se oye gente hablando alto.




  Se abre la puerta y entra Tamino a trote tirando del carruaje de Maximiliano de Grossburgo. Entran también los otros cuatro nobles arrastrados por sus respectivos cabestreros.




  Los nobles se bajan de los carros y entran en la sala. Mientras los siervos se quitan sus respectivos cabestros y se ocupan de los carruajes.)




  




  CARLOS DE AURITZ. ¡Epa, qué victoria tan bonita y grandiosoa!




  MAXIMILIANO DE GROSSBURGO. Sí, finalmente. Gero de Altenburgo se ha puesto furioso, porque pesa a su último fichaje no ha podido superar a nuestro experto Tamino. Después de aguantar tres años la ignominia le hemos demostrado por fin quién es digno de verdad del título de campeonato.




  FEDERICO DE HERRENBERG. Desde luego, esta vez sí que ha calculado mal. Su fanfarronería en el entrenamiento ha tenido consecuencias.
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